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El últimO SOClalCriStianO
AS elecciones alema-

L de hoy üenen la dt-

menstón propia que les

otorgan el nuevo escena-

rio europeo. Los germa-

nos no eligen sólo asuje-

fe de Gobierno. También

al líder del país más po-

tente de la Unión Euro-

pea. La remontada en las

encuestas de Kohl hace

pensar que, aunque salga

derrotado, lo será por

margen escaso. El políti-

co alemán, si pierde, ha-

bría vendido muy caro su

pellejo Y aun en el su

beral conservador I
„ fm

gocif,adoa una dem ii ta

cta cnsüsna sttt Iii'Ir>(ll'

cuyos fotmales repti svn-

tanfes ut]Tívmtf esa rlr. no.

minación como psiir llón

de conveniencia en sns iv-

laciones internacior mies

En épocas de "p i>a>-

t>UL>lfn u>t[Ce", CUK(<ii)lo

do qmere ser homogcnti-

zado y estandariza(iii ]vd]i

ha demostrado la sr f>(fet

de principios que sr nim.

dos poco antes de in rm-

tad del siglo llegan vigen-

tes al final de la cen>id>a

puesto de que no pueda
n oponerse a los socialde-

mócratas de Gerhad Sch-

roeder, la colaboración de

la CDU será decisiva no

sólo en la gobernación de

la República, sino en el

enfoque de los grandes te-

mas europeos

Pero Kohl tiene más sig-
nificación: la ideológica.
Es el último gran líder so-

cialcrisfiano de Eumpa. El

jefedefilasdelaCDU ha

sabido destinar lo socml y

lo cristiano, recogiendo la

estela del gran movi-

miento democristiano de

la postguerra, en una fór-

mula ideológica extraor-

dinariamente equiTtbrada

y eficaz Y este patrimo-

nio ideológico se quedaría

un tanto huérfano sin Kohl

porque en Italia la desa-

parición de Aldo Moro só-

lo fue capaz de producir a

un inquief,ante Andreotti;

Francia carece de esa tm-

dición y en España lo li-
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1 discurso del presidente del Gobierno, ayer en Ano-

eta (San Sebastiánj conectó con la ya conocida "de-

claración de Lima" en la que Aznar recibió el "alto

el fuego" de la organización terrorista ETA con la negati-

va a conceder "el beneficio de la duda" a los etarras, ad-

virtiendo que a ellos correspondía "la carga de la prueba",

pero mostrando su "sensibilidad" ante las nuevas cir-

cunstancias. Si entonces el presidente no podía avanzar más

por razones de prudencia política, sí lo hizo ayer en el mi-

tin preelectoral del PP del País Vasco —una ocasión ex-

cepcional para el pronunciamiento
— al mostrar una actitud

abierta, dispuesta a explorar las posibi1idades que ofrece

la nueva sttuación, pero situando éstas como correspon-

de al máximo responsable del Gobierno: en el marco jurí-

dico y político democrático español, que es también el vas-

co.

L
a psz cabe en la Constitución, afifmó Aznar que tam-

poco eludió mencionar la recíproca generosidad que de-

be producirse como un presupuesto necesario para avan-

zar en un contexto de auténtica pacificación. El presi-

dente tuvo la vistón de no descalíficar a ninguna formación

política; de evitar añrrmciones o adjetivos que diesen pie
a polémicas y verbalizó un acto de fe en la versaülidad del

sistema constitucional y en la capacidad de entendimien-

to de todos

L
a declaración de Aznar llegó en Anoeta hasta -como

también ocurrió en Lima— hasta donde podía llegar y

mostró una disposición positiva del Gobierno que es a

cuanto puede aspirarse cuando no ha transcurrido un

tiempo significativo desde que ETA declarase la tregua. Por

otra parte, 1sería pensable que el jefe del Ejecutivo, se-

cundado por la oposición socialista avattzsse disponibili-

dades sobre eventuales cambios o alteraciones jurídicas e

institucionales en línea con lo que reclamaba la Declara-

ción de Estella? Evidentemente, no. De tal manera que

casi todos los actores desgraciadamente no todos— de es-

te episodio histórico, por el momento, están actuando con

un criterio de fondo que es el que exige la sociedad espa-

ñola en su conjunto: no cerrar caminos, no cercenar es-

peranzas y, al mismo tiempo, ir fijando posiciones que se-

an referencias para el debate.

E
n este contexto en el que hay que ir visualizando po-

siciones, las elecciones autonómicas vascas del próximo
25 de octubre resultan cruciales. Porque durante la cam-

paña, los partidos nacionalistas que suscribieron la"De-

claración de Estella habrán de éxplicar su grado de com-

promiso con el contenido de la misma y las formaciones no

nacionalistas ofrecer la correspondiente alternativa. Pero

la crucialidad de la cita electoral vasca no viene sólo defi-

nida por el calado de las propuestas políticas. También

por la necesidad de que la radiograña electoral de Euska-

di sea democráticamente sólida y explícita y ese objetivo
se conseguirá con una amplia par[icipación.

esde el punto de vista cívico sería reprochable que no

Dse produjese una contribución personal activa me-

diante la emisión del voto ante una tesitura que precisa ca-

pacidad representativa absoluta. Ala obligación de los di-

rigentes políticos de estar a la altura de las circunstancias

y no obstaculizar posibilidades —

y ayer el presidente del Go-

bierno estuvo en ese registro— se corresponde un debe

que es también un derecho: aportar aquello que el siste-

ma democrático permite al ciudadano. La paz y las solu-

ciones políticas se construyen en común y no desde la in-

diferencia o la lucubración de que son asuntos que otros

—

políticos, instituciones, partidos
— deben resolver.
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túen, sin embargo, hay que crear

condiciones sociales y políticas
idóneas a las que tienen que con-

tribuir todos desde unos criterios

de justicia y de integración
Es fundamental jugar con un

conjunto de instrumentos que van

desde el lenguaje apropiado —habrá

que decirlo todo pero de deter-

minada manera— hasta la flexibiTi-

dadde comportamientos. Se abre

paso la percepción de que es im-

peraiivo poner en orden los acon-

tecimientos y las iniciativas. Una

cosa es la paz y otra el problema

político. Ambos asuntos hay que

separarlos e, incluso, distanciar-

los si fuere preciso.

La paz reqmere, mucho más que

de ideología, de ética. Y ésta tiene

unos requerimientos mínimos la

consideración de que el uso de la

violencia es intolerable y que bajo
su amenaza, cierta o potencial, no
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Cuando esos procesos Géase la

escalofriante reflexión del jesuita
José María Tojeira titulada "Ver-

dad, Justicfa, Perdón") hayan
avanzado lo suficiente, la libertad

de los que justamente están so-

metidos a prisión sería perfecta-
mente planteable en los términos

que los propios partidos políticos

expresaron en el, quizás ya liqui-
dado pero siempre referente, Pac-

to de Ajuria Enea.

Y puede llegar también la solu-

ción política, consolidada la paz,

mediante el diálogo pleno sobre

marcos mín]mamente comparti-

dos susceptibles de ampliarse sin

romper el andamiaje democráti-

co español -y también vasco
— tan

laboriosamente construido. Mar-

cos como la Constitución y el Es-

tatuto que disponen de títulos ha-

bilitantes —sus respectivas dispo-
siciones adicionales, cuyo valor
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tinta a la del resto de la socii rfs(f

española. Esta,asuvez, üerieqnf
ser muy sensible al hecho de r]nc

la ambición de paz en ef País Vat.

co —sentida con una urgencni nrd

inmediata—

explica que de[i ir E

nadas reclamaciones —quizss i)n

co oportunas y sin duda aign m-

genuas- se formulen desde h l>ne

na voluntad de favorecer ls irte

versibiTidad de una situación como

la actual.

Es necesaria esa empatía soczi

en el conjunto de España. Sr lo-

grará con tiempo y con decr not

que los verdugos no quieran tnns.

formarse en víctimas; que los qnf

pusieron los muertos no sean t m-

vestidos en los intransigentes v gnf

nadie —

y mucho menos los qni sn

lo levantan pasiones de rencor. sf

atribuyan el derecho de des(,>f>Í]-

car o vetar a nadie en esto <Im

cterto de voluntades


